
INSISTO SOBRE LA DEMOCRACIA 

 

En mi último post reflexionaba sobre la democracia en España. Hablaba de 

si es plena o incompleta, si es formal o real. Estos días se está insistiendo en 

afirmar que tenemos una democracia plena. Si al decir que nuestra democracia es 

plena afirman que abarca toda la realidad social, no lo comparto. Hay muchas 

cosas ocultas y oscuras, hay cloacas que encontraremos en muchos subterráneos 

de la sociedad, que escapan a su control. Solamente el hecho de que sea posible 

un fraude fiscal en España tan elevado nos hace entender el nivel democrático de 

nuestro país: “España pierde más de 25.000 millones al año por falta de medios 

para perseguir el fraude fiscal. Los expertos sitúan la defraudación por encima de 

los 40.000 millones de euros, mientras la Agencia Tributaria, por falta de técnicos 

e inspectores, bate su récord de detección sin llegar a los 16.000 millones. Los 

expertos sitúan la bolsa de fraude fiscal que sufre España entre los 40.000 y los 

60.000 millones de euros”. Es incuestionable que estos datos reflejan un déficit 

democrático. Ocurre lo mismo con los datos sobre la economía sumergida: La 

economía sumergida, un problema que a España le cuesta 270.000 millones de 

euros al año, el 25% del PIB.13 dic 2020… otro ejemplo: el paro. En el año 2018 

trabajaban 19.564.000 y no tenían trabajo 3.304.000. En una democracia plena el 

trabajo estaría repartido equitativamente, sin embargo, a muchos se les niega el 

derecho a poder tener trabajo. 

Otro hecho que es una clara objeción a nuestra democracia: el poder que 

tienen los medios de comunicación para condicionar la verdad de lo que sucede y 

del comportamiento de las personas, cuya imagen nos formamos por lo que nos 

dicen o nos dejan ver de ellos. Es imprescindible tratar de acudir a varios medios 

de información. Hoy Internet nos es una gran ayuda. A veces por vagancia 

intelectual nos quedamos con lo primero que vemos, leemos u oímos. Tenemos 

que sentirnos obligados a estar bien informados para formarnos, en cuanto ello sea 

posible, criterios correctos sobre las personas y los acontecimientos de la sociedad 

en la que vivimos. Rehusemos vivir engañados. 

Y sí, puedo terminar diciendo que nuestra democracia es tan incompleta y 

formal (no real), como, por poner unos ejemplos, la que hay en cualquier otro país 

de la UE, más o menos según con qué país nos comparemos. Creo que uno de los 

principales problemas de la unión Europea es el nivel democrático que hay en ella. 

Nadie puede creer que de verdad es el pueblo quien manda, ni siquiera que 

nuestros representantes defiendan los intereses de la mayoría, el Bien Común. 

 


